
Memorial a la Resiliencia 
 
La resiliencia es una habilidad interna, propia de todos los sistemas complejos. Desde 
la generalidad de un planeta que enfrenta una poli-crisis, hasta la individualidad de una 
persona que afronta día a día los problemas que oprimen del corazón a la mente. En 
2020, la humanidad enfrentó una pandemia que transformó las dinámicas globales más 
generalizadas, y representó transformaciones y cambios que afectaron a cada habitante 
del planeta. Nuevas dinámicas surgieron y otras perecieron, durante los meses más 
álgidos de la pandemia se perdieron vidas, y se ganaron relaciones, se perdió tiempo y 
se ganaron habilidades; se agotaron ciertos recursos, y surgieron nuevas dinámicas 
para hacerle frente a una realidad cambiante, cuya principal característica es que la 
incertidumbre se redujo a saber con precisión que todos los sistemas son vulnerables a 
impactos externos; a crisis y pandemias. 
 
Un elemento central de la resiliencia es la autoorganización. De las pérdidas personales 
y las enormes presiones sociales surgieron nuevos caminos de autoorganización para 
aprender y reordenar una sociedad que en muchos sentidos se rehusaba a cambiar. 
Las personas que perdieron a sus seres queridos siguen su vida con su recuerdo. Las 
instituciones aprendieron a implementar mecanismos diferentes para continuar 
trabajando: Nuevas formas de comunicarse, nuevas formas de interactuar sin la 
presencialidad, nuevas formas de enseñar y nuevas formas de aprender. 
 
Dentro de todos los mecanismos nuevos que surgieron de autoorganización, las 
personas, la sociedad y sus instituciones cambiaron profundamente, pero mantuvieron 
su identidad. La resiliencia es la habilidad de los sistemas para resistir los embates 
desestabilizantes de presiones externas, sin perder su identidad y funciones esenciales. 
Para ello el sistema transita en un camino complejo denominado Ciclo Adaptativo. El 
devenir histórico de un sistema se mueve directamente en una trayectoria que parte de 
un momento de nacimiento, donde un sistema cuenta con las características básicas 
necesarias para crecer y consolidarse. Una vez que el sistema ha alcanzado cierta 
madurez y ha consolidado su identidad, es muy probable que enfrente una crisis 
importante, desestabilizadora y transformante. Algunas de estas crisis pueden ser la 
pérdida de un ser querido, la caída de un sistema organizacional o el cambio ambiental 
global. Dichas crisis son producidas por el impacto de un elemento externo al sistema, 
como una enfermedad, una crisis interpersonal, la caída o la consolidación de un 
sistema económico, o una pandemia. Dichas crisis generan un cambio de régimen en 
el sistema, el cual pasa a una etapa de destrucción, donde sus características 
fundamentales son puestas a prueba. Dichas características fundamentales se adaptan 
y cambian para llevar al sistema a una nueva etapa de autoorganización, en la que el 
único camino es la renovación del mismo sistema. 
 



 
 
Durante el arduo camino que los sistemas transitan al afrontar dichas crisis, se 
implementan estrategias de retroalimentación, de generación de una gran diversidad de 
estrategias y prácticas y se refuerzan patrones de conectividad importantes para hacerle 
frente al cambio de régimen. Estos tres componentes, la retroalimentación, la 
conectividad y la diversidad, son los elementos fundamentales de la resiliencia. Son 
elementos que acompañan al sistema en su paso por su Ciclo Adaptativo particular. 
 
El memorial propuesto se denomina “El Jardín de la Resiliencia” y está diseñado como 
un lugar de reflexión para las personas que enfrentan crisis personales día a día, y un 
lugar para recordar que en 2020 el sistema planetario enfrentó una de las más fuertes 
crisis en su historia reciente. Las personas perdieron vidas, las universidades se 
diversificaron y cambiaron, adoptando nuevas prácticas; se generaron nuevas 
dinámicas sociales, y aún en un entorno de gran incertidumbre, se demostró que la 
resiliencia es más tangible y más importante ahora que nunca. El Jardín tiene como 
centro, un camino labrado con la forma del ciclo adaptativo. Una invitación permanente 
a caminar el Ciclo Adaptativo y reflexionar sobre las crisis personales, sociales y 
globales que enfrentamos todos, una invitación a caminar el Ciclo Adaptativo con la 
certeza de que al salir de él, nuestra propia reflexión abrirá nuevos caminos para 
retroalimentarnos, nuevas estrategias para diversificarnos, nuevas y mejores maneras 
para conectarnos entre personas, con la naturaleza y recordar que todos los sistemas 
son resilientes. 
 
 
 
Comisión encargada de hacer una propuesta de un Memorial de las 
consecuencias y acciones resultantes de la pandemia ocasionada por el virus 
SARS-CoV-2 (COVID-19). 


